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ARS LONGA, UITA BREUIS:  
TIEMPO, RETÓRICA Y POLÍTICA1

Luis Galván 
Universidad de Navarra – GRADUN 

E l objetivo de estas páginas es bosquejar una visión sistemática 
de cierto aspecto de la historia de la Retórica: el dinamismo 
generado al intentar la disciplina responder a problemas de 

complejidad, conocimiento y consumo de tiempo. Tales problemas no 
son, evidentemente, algo específico de la Retórica, sino que radican en la 
condición humana: esto es lo que pretende capturar el lema Ars longa, uita 
breuis. Como se sabe, este procede del primer aforismo de Hipócrates2, 
recordado por Séneca al comienzo de De breuitate uitae: «inde illa maximi 
medicorum exclamatio est: ‘uitam breuem esse, longam artem’»3. Séneca 
agudiza el contraste mediante la selección de los dos primeros kola y su 
disposición en quiasmo, y pone de manifiesto un problema que se puede 
encuadrar dentro de lo que la tradición aristotélica llamó topica maior: en 
primer lugar, y de forma explícita, la diferencia de magnitud entre los dos 

	 1.	 Artículo inscrito en el Proyecto de Investigación «El discurso público: estrategias 
persuasivas y de interpretación», desarrollado por el grupo GRADUN (Grupo Análisis 
del Discurso. Universidad de Navarra; <http://www.unav.es/centro/analisisdeldiscurso>) 
en el seno del ICS (Instituto Cultura y Sociedad) de la Universidad de Navarra. Continúa 
el análisis de la inuentio planteado en Zafra & Galván (2012).
	 2.	 «La vida es breve; la ciencia, extensa; la ocasión, fugaz; la experiencia, insegura; 
el juicio, difícil», Aphorismoi I.1, Hipócrates (1844: 243).
	 3.	 De breuitate uitae, 1.1, Séneca (2010: 44).
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elementos; en segundo lugar, implícitamente, la dificultad y quizá impo-
sibilidad de aprender una ciencia larga en una vida breve4. Sin embargo, 
Séneca corrige estas consideraciones: «non exiguum temporis habemus, 
sed multum perdimus. Satis longa uita […] data est, si tota bene colloca-
retur»; más aún: «uita, si uti scias, longa est»5. Lo que hace falta, entonces, 
es una ars o scientia de vivir, gracias a la cual se podrá aprovechar el tiempo 
y lograr la felicidad6.

Este planteamiento existencial también tiene lugar, mutatis mutandis, 
dentro de la Retórica. La tensión entre la cantidad de cosas que hay que 
conocer y comunicar y la limitación del tiempo disponible es un problema 
relevante en particular para la disciplina de la inuentio, y en cierta medida 
repercute tanto en la organización interna de la Retórica como en su 
relación con el entorno7. Se produce entonces un dinamismo de «desplaza-
miento de la problemática»: primero hacia dentro de la disciplina, y luego 
hacia fuera; además, cada solución hace aparecer nuevas dificultades, sin 
que se llegue a un punto de equilibrio8.

Para concluir la introducción, se imponen unas advertencias meto-
dológicas. La primera sea reconocer, de entrada, que este asunto apenas 
se aborda temáticamente en los tratados de Retórica, y que algunas de 
las observaciones sueltas que sobre él se encuentran han de tomarse 
cum grano salis por tener carácter de excurso o de metáfora. La segunda, 
que el mencionado desplazamiento de la problemática llevará a dedicar 
un apartado a cuestiones que solo de forma mediata están relacionadas 
con la Retórica y el tiempo. A pesar de todo, pretendo que la heurística 
indicada ponga de manifiesto la interconexión y la relevancia mutua de 
los textos que iré aduciendo.

	 4.	 Retórica, 1392a-1393a, Aristóteles (1990: 396-403).
	 5.	 De breuitate uitae, 1.3; 2.1, Séneca (2010: 44).
	 6.	 De breuitate uitae, 7.3, Séneca (2010: 49).
	 7.	 Haré referencia también a algunos autores que sitúan la inuentio en la Dialéctica 
y no en la Retórica. Ver sobre esta cuestión Ong (1983); Eggs (2002).
	 8.	 Ver Luhmann (1974: 117-119; 1987: 216-225).
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La selva y la caza

No hay límite para los contenidos que se pueden alojar en discursos. 
Con una imagen expresiva, Cicerón caracteriza la materia de toda posible 
argumentación como una «siluam»9. Tácito escribe que el orador ha de 
hablar «de omni quaestione», sin que su ámbito se encierre «angustis et 
brevibus terminis»10. Rodolfo Agricola expone: «Res autem numero sunt 
immensae, et proinde immensa quoque proprietas atque diversitas earum. 
Quo fit, ut omnia, quae singulis conveniant aut discrepent, singulatim 
nulla oratio, nulla vis mentis humanae possit complecti»11.

Una de las respuestas a este problema se encuentra en la propia 
organización de la Retórica, que contiene una disciplina, la inuentio, desti-
nada a facilitar que el orador se haga cargo, rápida y eficazmente, de los 
innumerables y variados casos particulares que brinda la realidad. Así, 
Cicerón distribuye aquella «selva» que decía en «lugares»12. Él mismo y 
Quintiliano consideran la utilidad de estar versado en los «argumentorum 
et rationum locos» y en las thesis o «infinitae quaestiones», porque todas las 
causas particulares constan, al fin y al cabo, de cuestiones generales, y lo 
que resulta probado en estas necesariamente ha de valer para aquellas13. 
Agricola ofrece la siguiente solución a la dificultad que antes exponía:

Ingeniosissimi itaque virorum, ex effusa illa rerum varietate, communia 
ista capita, ut substantiam, causam, eventum, quaeque reliqua mox dice-
mus, excerpsere. […] Haec igitur communia quia perinde ut quicquid 
dici ulla de re potest, ita argumenta omnia intra se continent, idcirco 
locos vocaverunt, quod in eis velut receptu et thesauro quodam omnia 
faciendiae fidei instrumenta sint reposita. Non ergo aliud est locus 
quam communis quaedam rei nota, cuius admonitu quid in quaque re 
probabile sit potest inveniri14.

	 9.	 De inuentione, I.34, Cicerón (1996: 90). 
	 10.	 Dialogus de oratoribus, § 30, Tácito (1991: 162).
	 11.	 De inventione dialectica, I.2, Agricola (1992: 18).
	 12.	 De inuentione, I.44, Cicerón (1996: 98).
	 13.	 Orator, XIV.44-46, Cicerón (1964: 17); Institutio X.v.11-113, Quintiliano (1975-
1980, vol. 6: 129-130). Sobre las nociones de «lugar» y «thesis», ver Pernot (1986: 275-283).
	 14.	 De inventione dialectica, I.2, Agricola (1992: 18-20).
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Las cosas son muchas, pero los lugares son pocos, y partiendo de estos se 
llega al conocimiento de aquellas. Volviendo a Quintiliano, encontramos 
que lo expresa con una imagen que habla de eficacia y de economía del 
esfuerzo:

Locos appello […] sedes argumentorum, in quibus latent, ex quibus sunt 
petenda. Nam ut in terra non omni generantur omnia, nec auem aut 
feram reperias, ubi quaeque nasci aut morari soleat ignarus […], ita non 
omne argumentum undique uenit ideoque non passim quaerendum est. 
Multus alioqui error est: exhausto labore, quod non ratione scrutabimur, 
non poterimus inuenire nisi casu. At si scierimus ubi quodque nascatur, 
cum ad locum uentum erit, facile quod in eo est peruidebimus15.

En suma, si el problema del orador es que la materia sobre la que han de 
versar los discursos es inmensa y enormemente variada, la solución que 
le ofrece la Retórica es un método para orientarse y dar con los conoci-
mientos oportunos: los lugares de la inuentio. Sin embargo, esta solución 
engendra nuevas dificultades, también relacionadas con el consumo de 
tiempo, de tal manera que se origina el desplazamiento de la problemática 
que veremos a continuación.

El citarista y el escribano

El conocimiento de las cosas que proporcionan los lugares puede resultar 
no solo abundante, sino incluso excesivo. Por eso, Cicerón recomienda 
al perfecto orador:

percurrat omnis, utatur aptis […]. Nec vero utetur imprudenter hac 
copia, sed omnia expendet et seliget […]. Nihil enim est feracius ingeniis, 
eis praesertim quae disciplinis exculta sunt. Sed ut segetes fecundae et 
uberes non solum fruges uerum herbas etiam effundunt inimicissimas 
frugibus, sic interdum ex illis locis aut leuia quaedam aut causis aliena 
aut non utilia gignuntur16.

	 15.	 Institutio V.x.20-21, Quintiliano (1975-1980, vol. 3: 132-133).
	 16.	 Orator, XV.47-48, Cicerón (1964: 17-18).
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La imagen del campo fecundo muestra la existencia de un peligro: entre la 
multitud de cosas que decir halladas por el ingenium cultivado se encuentran 
algunas ociosas o, peor aún, perjudiciales. Por eso, es necesario emplear 
el iudicium para seleccionar lo pertinente. Pero hay otro peligro, anterior 
a ese, implícito en las primeras palabras citadas: «percurrat omnis».

Efectivamente, el trabajo mismo del ingenium durante el proceso de la 
inuentio con ayuda de los loci puede ocasionar un consumo desproporcio-
nado de tiempo. Quintiliano, después de exponer pormenorizadamente 
los lugares, advierte:

Illud quoque studiosi eloquentiae cogitent, neque omnibus in causis ea 
quae demonstrauimus cuncta posse reperiri, neque, cum proposita fuerit 
materia dicendi, scrutanda singula et uelut ostiatim pulsanda, ut sciant 
an, ad probandum id, quod intendimus, forte respondeant, nisi cum discunt 
et adhuc usu carent. Infinitam enim faciat ista res dicendi tarditatem, si semper 
necesse sit ut, temptantes unum quodque eorum, quod sit aptum atque 
conueniens experiendo noscamus; nescio an etiam impedimento futura 
sit nisi et animi quaedam ingenita natura et studio exercitata uelocitas 
recta nos ad ea quae conueniant causae ferant. Nam ut cantus uocis 
plurimum iuuat sociata neruorum concordia, si tamen tardior manus, 
nisi inspectis dimensisque singulis, quibus quaeque uox fidibus iungenda 
sit, dubitet, potius fuerit esse contentum eo quo simplex canendi natura 
tulerit; ita huius modi praeceptis debet quidem aptata esse et citharae 
modo intenta ratio doctrinae; sed hoc exercitatione multa consequendum, ut, 
quem ad modum illorum artificum, etiam si alio spectant, manus tamen 
ipsa consuetudine ad grauis, acutos, mediosque horum sonos fertur, sic 
oratoris cogitationem nihil moretur haec uarietas argumentorum et copia, 
sed quasi offerat se et occurrat, et, ut litterae syllabaeque scribentium 
cogitationem non exigunt, sic orationem sponte quadam sequantur17.

Los lugares, aunque son una ayuda para el conocimiento y el discurso, 
constituyen por sí mismos un área bastante extensa. Si el hablante intentara 
examinar todos y cada uno para cada cuestión que se trae entre manos, 
el habla se entorpecería; los lugares se convertirían por eso mismo en 
obstáculo, en vez de ayuda. Quintiliano pone el ejemplo de un citarista 
que dudase a cada punto qué cuerda tocar y tuviera que inspeccionarlas 
una por una: sería mejor prescindir de él y cantar con la voz sola. Hay 

	 17.	 Institutio V.x.122-125, Quintiliano (1975-1980, vol. 3: 161-162); cursiva mía.
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que conseguir que el pensamiento no se demore a causa de la variedad y 
abundancia de argumentos. Ahora bien, el evitar la lentitud inducida por 
los lugares solamente se consigue con un proceso que consume, a su vez, 
tiempo, aunque de otra manera: con una larga práctica. Junto al ejemplo 
del músico experimentado, que tañe con acierto incluso atendiendo a 
otra parte, Quintiliano pone el de quien escribe con agilidad, sin tener 
que parar mientes en las letras y sílabas. Y la escritura y la música son 
habilidades que, como se sabe, cuesta años adquirir.

Un problema adicional es que la inuentio y la Retórica no son suficientes 
para hablar bien; hace falta experiencia de la vida, y además el conoci-
miento de otras disciplinas, como el Derecho, la Filosofía y la Historia. 
También estos campos exigen un largo entrenamiento; no basta, señala 
Tácito, con adquirir sobre la marcha la información conveniente para el 
caso que uno traiga entre manos:

Nec quisquam respondeat sufficere, ut ad tempus simplex quiddam et 
uniforme doceamur. primum enim aliter utimur propriis, aliter commo-
datis, longeque interesse manifestum est, possideat quis quae profert 
an mutuetur. deinde ipsa multarum artium scientia etiam aliud agentis 
nos ornat, atque ubi minime credas, eminet et excellit. idque non doctus 
modo et prudens auditor, sed etiam populus intellegit ac statim ita laude 
prosequitur, ut legitime studuisse, ut per omnis eloquentiae numeros 
isse, ut denique oratorem esse fateatur18.

Un conocimiento ad hoc y superficial no funciona igual que uno bien 
asentado; posiblemente sería torpe y tardo, como el citarista dubitativo 
de Quintiliano. Y no sucede aquí tan solo que se demore la marcha del 
discurso, sino que corre riesgo de fracasar con él, porque cualquier oyente 
sabe distinguir entre lo genuino y lo postizo.

A propósito de este requisito surge otro aspecto del problema del 
tiempo, que va más allá de los lugares y de lo que se ha de decir en cada 
causa concreta: se trata de cuándo y en cuánto tiempo se podrá adquirir 
una preparación tan vasta como la exigida, es decir, de todo un plan de 
educación. El propio Tácito, en la obra citada, expresa por boca de Mesala 
un lamento por lo pronto que se pone a los niños en manos del rétor, 
antes de que tenga bastantes lecturas, ni conocimiento de la historia, ni 

	 18.	 Dialogus de oratoribus, § 32, Tácito (1991: 166). 
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experiencia de la vida. Siglos más tarde, Luis Vives considera absurda la 
práctica de enseñar la Retórica a adolescentes e incluso a niños, porque 
solamente podrá argumentar bien y ser elocuente quien tenga conoci-
mientos de filosofía, de historia, de moral, y un juicio prudente acendrado 
en el trato humano19.

Así pues, el problema de la inmensidad y variedad de los objeto de 
discurso recibe una primera respuesta interna a la Retórica, el desarrollo 
de la disciplina de la inuentio, y esta genera una nueva dificultad con el 
tiempo: el peligro de demora, que se supera empleando, a su vez, tiempo 
en la ejercitación. Ahora, una nueva respuesta de orden externo, el cono-
cimiento de otras disciplinas, también requiere contar con el tiempo de 
otra forma, mediante un plan educativo general que exige el aplazamiento 
de la Retórica por varios años. 

Tampoco el plan resuelve todas las dificultades. Su desarrollo, y la 
práctica que se requiere para dominar cada disciplina ¿no exigirán dema-
siado tiempo? ¿No se estará planteando un ideal inalcanzable? Porque 
el problema se está desplazando del tiempo para hablar al tiempo para 
aprender, y de este al tiempo de la vida humana. Baltasar Gracián, en El 
héroe, declara:

No debe un varón máximo limitarse a una ni a otra perfección, sino con 
ambiciones de infinidad aspirar a una universalidad plausible […]. Ni 
basta cualquiera ligera cognición, empeño de corrida, que suele ser más 
nota de vana locuacidad que crédito de fundamental entereza. Alcanzar 
eminencia en todo no es del menor de los imposibles; no por flojedad de 
la ambición, sí de la diligencia y aun de la vida. Es el ejercicio el medio 
para la consumación en lo que se profesa, y falta a lo mejor el tiempo, 
y más presto el gusto en tan prolija plática20.

Gracián, que está de acuerdo en las exigencias de amplitud y profundidad 
de los conocimientos, no se limita a señalar, como los anteriores, que se 
requiere mucha práctica, sino que además reconoce las dificultades que esta 
exigencia entraña. Ojalá las dificultades fueran simplemente aritméticas, 
la cantidad de tiempo que ha de emplearse. Lo agudo del problema es 
que se topa con las limitaciones temporales del ser humano: la duración 

	 19.	 De ratione dicendi, Vives (1998: 6).
	 20.	 El héroe, VI, Gracián (2003: 98-99).
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de su vida y —menos trágico pero más insidioso— el corto alcance de 
su capacidad de atención.

Sudor ajeno

Las soluciones ulteriores van a salir del campo de la Retórica para situarse 
en la interacción personal y finalmente –para casos de especial importan-
cia– en la organización social y política. Puesto que la vida y la capacidad 
humanas tienen limitaciones insuperables, la forma de saberlo todo consiste 
en dividirse el trabajo y luego ponerlo en común. Baltasar Gracián, teniendo 
en mente la fórmula que comenté al principio, aconseja:

Tener ingenios auxiliares. Felicidad de poderosos, acompañarse de valientes 
de entendimiento que le saquen de todo ignorante aprieto, que le riñan 
las pendencias de la dificultad. […] Hay mucho que saber y es poco el 
vivir, y no se vive si no se sabe. Es, pues, singular destreza el estudiar sin 
que cueste, y mucho por muchos, sabiendo por todos. Dice después en 
un consistorio por muchos, o por su boca hablan tantos sabios cuantos 
le previnieron, consiguiendo el crédito de oráculo a sudor ajeno. […] 
el que no pudiere alcanzar a tener la sabiduría en servidumbre, lógrela 
en familiaridad21.

Lo que es recomendable para cualquiera se convierte en necesidad pública 
cuando es el titular del poder político quien ha de adquirir los conoci-
mientos. Como dice Giovanni Botero, «ninguno tiene necesidad de saber 
mas cosas que el Rey, […] porque su dotrina es prouechosa para tantos 
que le estan sujetos»; y detalla: «en particular tiene necessidad de saber» 
filosofía moral y política, «deue de tener noticia de las cosas militares […] 
y de las sciencias que son casi ministras del arte militar, de la Geometria, 
del arquitectura, y de lo que pertenece a las artes mecanicas»; además, 
«deue de ser excelente» en la elocuencia, «moderadora de los animos y 
templadora de las Republicas, gobernadora de los pueblos», y para esto le 
será menester «la noticia de las cosas naturales»22. Descomunal tarea, pero

	 21.	 Oráculo manual, XV, Gracián (2003: 168; cursiva original).
	 22.	 Razón de estado, Botero (1613: fol. 33r-33v).
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no se deue espantar el Rey de la variedad y grandeza de las cosas que 
se le proponen, ni desconfiar del ingenio, ni del tiempo, porque lo que es 
dificultoso para vn hombre particular, es facil para vn Rey. Y entre las 
otras cosas para hazerse excelente, es tener cerca de su persona hombres 
raros en todas las professiones, Matematicos, Filosofos, Capitanes, 
Soldados, Oradores singulares, de los quales estando comiendo, o en otra 
parte, podra aprender en pocas palabras, lo que en las vniuersidades no 
se aprende en muchos meses: y passeando puede dar a estos tales ocasion y 
materia de discurrir, y yendo a cauallo, o comiendo, y de otras maneras; 
[…] y assi aprendera cosas de gradissimo momento para la perfecion 
del entendimiento, y gouierno de sus estados23.

En estas palabras aflora otra faceta del problema: la creciente especiali-
zación exigida por el avance del conocimiento en diferentes disciplinas. 
La respuesta sistémica es una diferenciación análoga entre conocimiento 
y potestad. Botero, lo mismo que Gracián, plantea que el poderoso se 
instruya privadamente y luego muestre en público el fruto de su aprendi-
zaje. Una vez divididos saber y poder, se trasladará el saber a quien tiene 
poder, y no el poder a quien tiene saber. Volveremos a esto un poco más 
adelante, después de considerar un problema adicional: suponiendo que 
este método de ahorrar tiempo de aprendizaje funcionase, ¿alcanzaría 
también el tiempo para el ejercicio del poder? Fadrique Furió Ceriol consi-
dera que un tratado sobre la «institución del Príncipe» no está completo 
solamente con exponer «qué artes ha de aprender el Príncipe, las quales 
le sean necessarias en el govierno»; «qué virtudes morales le sean más 
necesarias»; el modo «de reinar, venciendo todas las dificultades»;

pero considerando que el Príncipe no es parte de oírlo todo, entenderlo 
todo, passar por todo, proveher en todo i en todos cabos, por tanto el 
quinto i último tratado es del Concejo i Consejeros del Príncipe, en que 
se le enseñe a hazer un Concejo, i elegir Consejeros cuales menester 
fueren. Materia es ésta […] que requiere un hombre de mui grandes 
dones de Naturaleza, de estremado saber, de mucha lición24.

Es decir, aun si tiene todos los conocimientos y virtudes necesarios para 
el ejercicio del poder, el Príncipe no puede hacer frente él solo a todas 

	 23.	 Botero (1613: fol. 34v; cursiva mía).
	 24.	 El concejo, Furió Ceriol (1996: 88).
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las tareas que exige un estado cada vez más extenso y complejo. Furió 
Ceriol sugiere por ello que se delegue algún poder o al menos su ejercicio 
en los consejeros. Pero esta solución es, a la vez, un problema, el último 
que voy a tratar en esta exposición.

El tenista en apuros

El nuevo desplazamiento del problema lleva a una redefinición, que deja 
en segundo plano la dimensión temporal que ha servido de hilo conductor 
hasta ahora; importan más las que pueden llamarse dimensiones social y 
objetiva25: quién sabe y quién hace qué, y esto en una red de poder político. 
La Retórica y el tiempo tienen un puesto instrumental y discutido, como 
se verá más adelante.

Cuando el poder reconoce una cierta dependencia respecto del saber, 
y más aún cuando se trata del saber de otras personas distintas del titular 
del poder, corre riesgos y sufre detrimento. La figura del consejo a la vez 
asegura y menoscaba el ejercicio del poder soberano, según expone Jean 
Bodin:

J’ai dit que le Prince soit conduit par l’advis du conseil […]: car il n’y a 
rien qui plus autorise les lois, et mandement d’un Prince, d’un peuple, 
d’une seigneurie, que les faire passer par l’avis d’un sage conseil, d’un 
Senat, d’une Cour […]. Car les sujects voyans les edicts et mandements 
passez contre les resolutions du conseil, son induits à les mespriser: et 
du mespris des loix vient le mespris des magistrats, et puis la rebellion 
ouverte contre les Princes, qui tire apres soy la subversion des estats26.

El poder queda sujeto de hecho al consejo que ha recibido, y no puede 
desdeñarlo sin peligro. Aún mayor detrimento sufre si no se limita a contar 
con la opinión de los entendidos, sino que delega en estos la facultad 
de resolver y ejecutar lo que piensan. Traiano Boccalini idea una junta 
de sabios y filósofos convocada por Apolo para la reforma general del 
mundo. En ella se oyó, entre muchos pareceres, el siguiente de Séneca:

	 25.	 Ver Luhmann (1987: 111-122).
	 26.	 La République, III.1, Bodin (1986: 8-9). 
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si ponemos mano en querer corregir las torpezas de otros ministerios, 
haremos peores yerros […]. Por lo cual soy de parecer, que de cada 
oficio se llamen aqui cuatro sujetos de conocida bondad, y valor, y cada 
vno reforme su Arte, y oficio, porque quando el çapatero juzgare de los 
çapatos, el sastre de los vestidos, los boticarios de las drogas, los tenderos 
de las especias, y cada vna reforme su ministerio, publicaremos al mundo 
vna reforma mui digna de nosotros, y de las presentes necessidades.

Los demás filósofos «abominaron» de esta opinión «y sumamente enojados 
dixeron, que los auia Seneca espantado, y escandalizado grandemente», 
porque

 no era sabio consejo, empeçar la Reforma general del mundo de la propia 
insuficiencia, porque todas las resoluciones, que menoscabauan el credito 
del que las publica, disminuyen la reputacion, que es el alma que dà ser 
a todos los negocios: y que la jurisdicion, materias [sic] de mas zelos, 
que la honra de la muger, no deuia ser tratada con tanta prodigalidad 
[…]: y que los varones mas sabios, y prudentes concordauan en esto, 
que veinte libras de sangre, sacadas de la mejor vena del cuerpo, eran 
bien empleadas por defender, ò adquirir vna onça de jurisdicion, y que 
el que se hallaua con la espada en la mano empuñada por la guarnicion, 
y la daua à su enemigo para tomarla del por la punta, padecia de aquel 
mal, que se curaua con el eleboro27.

Aquí se ponen de manifiesto dos aspectos del problema: uno, el «crédito» 
y «reputación» –lo que llamaba Bodin «autoridad» o «aprecio», el prestigio 
del titular del poder a ojos de sus súbditos–, y además la «jurisdicción», 
la propia potestad y soberanía, que se divide y limita cuando se asigna a 
diversos individuos la tarea de gobernar distintas áreas. Boccalini hace 
hincapié en lo segundo: vale más que la vida, y el que consiente en perderla 
merece la muerte. 

Varios tratados políticos dan indicaciones para conservar reputación 
y soberanía. Maquiavelo es especialmente sensible a la reputación o 
«reverencia» del Príncipe. Este no ha de consentir que cualquiera le dé su 
parecer: «quando ciascuno può dirti el vero, ti manca la reverenzia». Es 
necesario, por tanto, seleccionar «uomini savi, e solo a quelli debe dare 

	 27.	 Avisos, Boccalini (1634: fol. 89v-90v). En el original italiano, es el aviso 77 de la 
primera centuria.
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libero arbitrio a parlarli la verità, e di quelle cose sole che lui domanda 
en non d’altro»; «uno principe, per tanto, debbe consigliarsi sempre, ma 
quando lui vole, e non quando voule altri; anzi debbe tòrre animo a cias-
cuno di consigliarlo d’alcuna cosa, se non gnene domanda»28.

Bodin subraya la necesidad de mantener la integridad de la soberanía, 
sin dividirla ni delegarla:

le Senat est establi pour donner advis à ceux qui ont la souveraineté […], 
ne doit point avoir puissance de comander, ni decerner mandemens, ni 
mettre en execution ses advis et deliberations: mais il fait tout rapporter 
à ceux qui ont la souveraineté.
s’il avoit puissance de commander ce qu’il conseille, la souveraineté 
seroit au conseil, et les conseillers d’estat au lieu de conseillers seroyent 
maistres, ayans le maniement des affaires, et pusissance d’en ordonner 
à leur plaisir: chose qui ne se peut faire sans diminution, ou pour mieux 
dire, eversion de la majesté, qui est si haute et si sacree, qu’il n’appartient 
à subjects, quels qu’ils soyent, d’y toucher ni pres ni loin29.

Mientras que Bodin piensa que una constitución correcta del estado asegu-
rará de facto la independencia y superioridad del soberano con respecto 
a los consejeros, Thomas Hobbes pretende salvar la soberanía a priori, 
distinguiendo entre la naturaleza del consejo y la del mandato:

Counsell, is where a man saith, Doe, or Doe not this, and deduceth his 
reasons from the benefit that arriveth to whom he saith it. […] Command 
is directed to a mans own benefit; and Counsell to the benefit of  another 
man. And from this ariseth another difference, that a man […] cannot 
be obliged to do as he is Counselled, because the hurt of  not following 
it, is his own […]. A third difference between them is, that no man can 
pretend a right to be of  another mans Counsell30.

Así pues, es la propia naturaleza del consejo lo que hace que este no sea 
vinculante y que nadie tenga el derecho de darlo si no se lo piden. También 
se deriva de su naturaleza la manera en que ha de darse:

	 28.	 Il Principe, cap. 23, Macchiavelli (2005: 88); en el mismo sentido, Furió Ceriol 
(1996: 126). Ver sobre esta cuestión Galván (2009: 52-59).
	 29.	 La République, III.1, Bodin (1986: 35 y 42). 
	 30.	 Leviathan, II.xxv, Hobbes (2007: 176-177); cursiva original.
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as make the truth most evidently appear; that is to say, with as firme 
ratiocination, as significant and proper language, and as briefly, as the 
evidence will permit. And therefore […] obscure, confused, and ambiguous 
Expressions, also all metaphorical Speeches, tending to the stirring up of  Passion 
[…] are repugnant to the Office of  a Counsellour31.

Reaparece aquí la Retórica, pero bajo una luz negativa, pues Hobbes 
piensa que su empleo pertenece a una forma corrupta del consejo32. 
Otro argumento para eliminar la oratoria es precisamente el problema 
del tiempo. En toda asamblea, piensa Hobbes, habrá quien quiera ganar 
fama de elocuente, y dará su parecer en forma de «motly orations, made 
of  the divers colored threds, or shreds of  Authors, which is an Imper-
tinence at least, that takes away the time of  serious Consultation»33. 
Por tanto, es preferible que el soberano se aconseje privadamente: hará 
como un buen tenista que cuenta con un segundo idóneo y lo sitúa en 
el puesto adecuado; en cambio, quien se aconseja con una asamblea será 
como un buen tenista transportado en carretilla por varios ayudantes 
que no consiguen ponerse de acuerdo34. Al emplear esta imagen –con lo 
que desoye su propio consejo– Hobbes retoma las nociones de soltura 
y entorpecimiento que encontramos, al principio, en Quintiliano; pero 
aquí la soltura no se logra gracias al ejercicio y perfección de la Retórica, 
sino renunciando a ella.

	 31.	 Hobbes (2007: 179-180); cursiva original. 
	 32.	 Hobbes (2007: 177-178). Naturalmente, además de las razones políticas expuestas 
por Hobbes, hay que contar con el ascendiente del «estilo llano» a partir del ramismo y 
el puritanismo; ver Ong (1983: 283-84).
	 33.	 Leviathan, II.xxv, Hobbes (2007: 181).
	 34.	 Leviathan, II.xxv, Hobbes (2007: 182). Otro argumento contra las asambleas es 
que dan lugar a los intereses privados; también a este respecto surge el rechazo de la 
oratoria: «these their Interests make passionate, and Passion eloquent, and Eloquence 
drawes others into the same advice», Leviathan, II.xxv, Hobbes (2007: 181).
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